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el rincón , 

R omán Alcalá, presi­
dente de la Diputa­

ción Provincial de 
Huesca, vicepresidente de 
UCD-Aragón y presidente 
del patronato que gestiona 
«El diario de Teruel», ha­
bría impedido que este ro­
tativo publicase una nota en 
la que el PSOE protestaba 
por determinadas actuacio­
nes de la Diputación turo-
lense. En la nota los socia­
listas ponían en cuestión el 
nombramiento como hijo 
adoptivo de la ciudad a En­
rique de la Mata, diputado 
ucedista por la provincia de 
Teruel y presidente de la 
Cruz Roja —y cuyo recien­
te homenaje se convirtió, en 
opinión de los socialistas, 
en un acto de claro color 
ucedista—. Asimismo, el 
PSOE se quejaba de la con­
fección del presupuesto ordi­
nario provincial y del desti­
no de parte de las cantida­
des percibidas en concepto 
del canon de la energía, 
unos 140 millones de pese­
tas, a obras que normal­
mente se acometen con di­
nero de la Administración 
central. Los responsables 
del PSOE de Teruel, al no 
ser atendido su ruego de 
publicación, intentaron in­
cluirlo como propaganda 
pagada, pero tampoco vie­
ron satisfechos sus deseos. 
Al parecer, se había recibi­
do la orden de que tal nota 
no se hiciese pública bajo 
ningún concepto. 

E l Rolde Nacionalista 
Aragonés ha sido 

uno de los primeros 
en madrugar para preparar 
el día de Aragón, el próxi­
mo 23 de este mes. En la<* 
información de sus activida­
des para el día de San 
Chorche, toda redactada en 
fabla, se anuncia una comi­
da en un restaurante zara­
gozano en la que incluyen 
—entre otros platos sin pro­
cedencia regional— trucha a 
la navarra. 

R adio Jaca, la nueva 
emisora de FM con-

cedida a Radio 
Huesca —ligada ésta direc­
tamente a la Caja de Aho­
rros de Zaragoza, Aragón y 
Rioja—, ya tiene domicilio. 
Se trata del tercer piso de 
un inmueble, junto al Ayun­
tamiento, propiedad de la 
citada entidad bancària. En 
él reside también Armando 
Abadía, alcalde de la ciu­
dad, director de la misma 
Caja y locutor de la antigua 
emisora Radio Jaca. 

E l claustro de profeso­
res del Instituto Na­

cional de Bachillera­
to, mixto 9, de Zaragoza, 
situado en los terrenos de 
La Granja, rechazó hace es­
casos días la posibilidad de 
que el centro se llamase 
también «La Granja» por 
considerarlo poco apropia­
do. El nombre elegido por 

el profesorado fue el del 
escultor aragonés Pablo 
Gargallo. 

S egún una reciente in­
formación publicada 

por la revista «Cam­
bio 16», Pedro Durán, pre­
sidente de Catalana de Gas 
y empresario ligado a Jordi 
Puyol, estaría intentando 
que la futura unión con el 
gasoducto europeo, por don­
de vendría el gas de la 
URSS, se hiciese por Gero­
na y no por el Pirineo de 
Huesca. Este cambio, ade­
más de saltarse las leyes de 
la lógica, costaría entre 
12.000 y 14.000 millones de 
pesetas. 

L a revista Vía libre, 
especializada en te­

mas ferroviarios, pu­
blicó en uno de sus núme­
ros una sorprendente foto 
de la estación de Canfranc, 
en la que podía verse un 
desconocido fondo de mon­
tañas, profusamente bor­
deadas por amplias carrete­
ras. La foto de la estación 
coincide con otra aparecida 
recientemente en una revis­
ta alemana de maquetas de 
estaciones y las montañas 
con otra foto insertada en 
una revista francesa. 

J ulio-César Santoyo 
—actual decano de la 
Facultad de Letras de 

la Universidad de León y 
ex-profesor agregado del 

Departamento de Inglés de 
la Universidad de Zarago­
za— ha perpretado recien­
temente una curiosa publi­
cación: «30 años de Filolo­
gía Inglesa en España». Eo 
dicho panfleto —que de al­
guna manera hay que bau­
tizarlo— se ignoran con 
absoluta premeditación y 
alevosía las múltiples pu­
blicaciones de su antiguo 
compañero de departamen­
to (y jefe del mismo, doctor 
Cándido Pérez Gallego), 
Para mayor mofa (¿cómo 
llamarlo si no?), el profesor 
Santoyo no da ningún dato 
referente a la especialidad 
de Filología Inglesa en 
nuestra Universidad y esgri­
me como razón de ello (y 
esto es obviamente escarnio 
y befa) el que el departa­
mento no le haya mandado 
información. 

N. de la R.: Ante p( 
bles suspicacias —dado i 
C. P. G. ha colaborado 
sinteresadamente siempre 
que se le ha pedido— afir­
memos rotundamente i 
los datos que se citan 
conocía ANDALAN antes 
que el mismísimo departa­
mento de Inglés. El conte­
nido del Tión no ha sido 
comunicado a C. P. G, ni 
al departamento y que a pe­
sar de que tiene nuestras 
páginas a su disposición, 
ha utilizado una sola lín 
para comentar como se me- I 
rece lo que nos referimos. I 
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¡0, m a r t e s 

11, m i é r c o l e s 

La situación en El Salvador se hace 
n más confusa tras las elecciones. En 

. país, una noticia optimista: el juez 
Iniega el procesamiento al director y 
|n redactor de «Diario 16» por una in-
trmación sobre el 23-F, y califica a 
|te último suceso como decimonónico 
I humillante. En Zaragoza, congreso 
de periodistas y escritores agrarios; re-
|vo en la dirección de la Academia 
leneral Militar; y visita del ministro 
le Agricultura. Según el frente feminis-
1, aumentan las violaciones en Zara-

Manifestación en Argentina contra 
I Junta Militar. ETA mata a un médi-
1 en San Sebastián. Nieva en Madrid. 
I otra noticia para quedarse helados: 
I fuga de capitales españoles a Suiza 
|pera los dos billones de pesetas. En 

;ón, Miguel Merino es nombrado 
Icretario regional de UCD, prosigue 
I conflictividad en las minas de Utri-
lis y se celebran las I I I Jornadas cul-
írales en Sobrarbe y las Bailes. 

I , j u e v e s 

Segunda iniciativa parlamentaria del 
ICE para destituir a Robles Piquer, 
larda Carrés, el único civil procesado 
freí 23-F, lamenta en el juicio no ha-
|r Podido participar más activamente 
I el golpe. Ya en Aragón, nace una 
lieva asociación en defensa de la fabla 
i se inician otras jornadas culturales, 
lora en Alcampel. 

t v i e r n e s 

Argentina se apodera por la fuerza 
¡ ws islas Malvinas. Aquí, el PAR 
fepara su congreso regional; primer 
icuentro en Tarazona de los Centros 
I tstudio de Aragón; semana cultural 
i Carmena. Y declaración del director 
iieral del Insalud: dentro de dos me-

remodelación del Hospital Mater-

3 # s á b a d o 

Airada reacción británica contra Ar­
gentina. En el país, desacuerdo entre 
los partidos sobre las leyes prioritarias 
para después de vacaciones. Firmado 
en Zaragoza el convenio provincial de 
la construcción. En Huesca, primer 
acto público del club liberal de la capi­
tal. En Calatayud, nuevo ciclo sobre 
Sender. 

4f d o m i n g o 

La armada inglesa se dirige a las 
Malvinas. Calvo Sotelo declara que 
UCD hará un buen papel en las elec­
ciones andaluzas (claro que sí, lo im­
portante es participar). En Daroca, 
homenaje al maestro Mingóte, hijo del 
pueblo. Y en Zaragoza, tromba de 
agua y granizo. 

5f l u n e s 

Escándalo en el juicio 23-F: Milans y 
otros procesados se niegan a admitir 
que el Parlamento fue secuestrado. Se 
anuncia el aplazamiento de la apertura 
die la verja de Gibraltar. Nueva huelga 
minera en Utrillas. En Barbastro, polé­
mica por el intento de quitar una lápi­
da de los caídos (los oficiales, los de la 
derecha). 

6f m a r t e s 

Crece la expectación ante la crisis de 
las Malvinas entre Argentina y el Rei­
no Unido. Milans y otros encausados 
fueron llamados al orden (ahí quedó 
todo). En Aragón, poca cosa (ya vale 
con lo que pasa en Madrid). Los em­
presarios de la FENZ critican al Go-
oierno; y nada más. 

7f m i é r c o l e s 

Washington media en el conflicto de 
las Malvinas. El PSOE pide también la 
destitución de Robles Piquer. Huelga 
en la empresa zaragozana Montefibre 
Hispània, y nueva protesta de la 
UAGA por la ausencia de política 
agraria. 

B O B I N A D O S 
Reparación de Motores 

v Transformadores 

PEDRO VILA 
Monegros. núm, 5 (976) Tel. 43181J 

ZARAGOZA-3 

8, j u e v e s 

Calvo Sotelo se olvida de sus vaca­
ciones en Ribadeo y se marcha, de pro­
cesiones, a Andalucía. Se aplazan las 
negociaciones sobre Gibraltar. En To-
rreciudad (Huesca) se inauguran ¡as 
VI I Jornadas para la Juventud con el 
tema «Pasar sin dejar rastro: la tragi­
comedia del pasotismo». El sindicato 
de enseñanza FESPE se ratifica como 
independiente. 

9 f v i e r n e s 

Viernes Santo, las minivacaciones, 
los periódicos sin salir el sábado... 
¿Nos entienden, verdad? 

1 0 f s á b a d o 

Multitudinaria manifestación en Bue­
nos Aires en apoyo de la Junta Militar 
(Galtieri, de momento, se sale con la 
suya). El ministro de defensa afirma 
(como para tranquilizarnos) que las 
Fuerzas Armadas aceptarán la senten­
cia del 23-F. 

n y d o m i n g o 

Hoy, día del Aberri Eguna en Eus-
kadi, con algún incidente. Calvo Sotelo 
viaja a Grecia. En Barcelona, los escin-
diclos del PSUC celebran el congreso 
de su nuevo partido, el PCC. Y derrota 
del Zaragoza (o del Aragón) en Sevilla, 
ante la indignación de la prensa local, 
que en este área pueden decir lo que 
quieran y encima ser objetivos. 

1 2 , l u n e s 

La mediación norteamericana en la 
crisis de las Malvinas hace disminuir el 
peligro de guerra. García Salve anuncia 
otro congreso para los escindidos del 
PCE. Para finalizar la quincena, una 
frase antològica, es de Calvo Sotelo y 
dice así: «la mujer es la retaguardia del 
hombre». A nosotros y nosotras, que 
no nos gusta la frase, sí nos gustaría, 
por ejemplo, otra cosa: que la vanguar­
dia del Parlamento, y la poca retaguar­
dia que hay —por seguir con la desa­
fortunada metáfora— se decidiesen ya 
a estudiar la despenalización del aborto. 

Graduado 
escolar 

BUP J^W I 
cou ^̂p" 

A C A D E M I A 

Costa, 2, 6.°. Teléf. 219817 
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HIPERMERCADO 7 

A L C A M I P O 
C e n t r o C o m e r c i a l d e U t e b o - C t r a . d e L o g r o ñ o 

N u e s t r o s m e j o r e s p r e c i o s , 

p a r a l a s m e j o r e s m a d r e s 

R E L O J E S SEÑORA E L E C T R O D O M E S T I C O S 

CASIO digital, calendario 1.700 
CASIO digital acero, calendario 2.590 
CASIO digital, calendario, sumergible 3.700 
CASIO digital, calendario, alarma, 

sumergible 4.700 
CITIZEN digital, calendario 5.550 
CITIZEN quartz, calendario 6.300 

M E N A J E 

Batería cocina NOVAX 10 MAGEFESA, 
13 piezas 

Olla a presión MAGEFESA, 6 litros, acero 
inoxidable. REGALO: 3 sartenes 
M A G E F E S A 

Lote dos sartenes vitrificadas 20 y 24 cm 
0 M A G E F E S A 

Bateria vitrificada 8 piezas M A G E F E S A — 
Cubertería 87 piezas MONIX, modelo 

Sao Paulo 
Cristalería 24 piezas, mod. Romántica 
Cafetera exprés MAGEFESA, 6 tazas 
Cafetera exprés MAGEFESA, 9 tazas 
Vajilla V E R E C O , 52 piezas 
Vajlla DURALEX ONDAS, 38 piezas 
Tabla planchar cromada 
Carro compra lona tejano y e s c o c é s 

18.950 

3.295 

765 
3.450 

7.850 
1.795 

695 
895 

2.325 
1.965 

745 
945 

Molinillo de café T A U R U S 799 
Cafetera Puerto Rico M A G E F E S A 2.990 
BRAUN abrematic 2.850 
Exprimidor PHILIPS 1.690 
Batidora T A U R U S ROBOT bitensión 

125 /220 V 1.500 
GRILL M A G E F E S A 32 3.990 
GRILL M A G E F E S A PD 28 placas 

desmontables de asados 4.490 
Secador pelo MOULINEX L E G G E R A 525 
Secador de pelo BRAUN, PG. 1.500, 

1 5 0 0 W 2.295 
LA D Y BRAUN ASTRONETTE, secador con 

casco 3.290 
DEPILCERA S O L A C 2.190 
LADY BRAUN E L E G A N C E 2.750 
LADY SHAVE PHILIPS 2.550 

P L A N C H A S 

MOULINEX, super vapor 
SOLAC, vapor-753 . . . . 
BRAUN P. V. 2-vapor . . 
M A G E F E S A , vapor-400 
BRAUN P.V. 4-vapor . . . 

2 . 7 9 0 
2 . 7 9 0 
3 . 2 0 0 
3 . 2 9 0 
3 . 3 9 0 

¡ Fulminamos los precios! 
6 A N D A L A N 
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Jesuítas en oración. A su derecha, el papa. 

os jesuí tas , ante el Papa. . . y la historia 
J A V I E R D E L G A D O 

La primera fase del conflicto entre el 
fapa y los jesuítas parece aparentemen-
k superada con la imposición de una 
pea de «normalización» interna de la 
Compañía. «Los jesuítas no aplauden 
L o obedecen», ha dicho a la prensa el 
Búmero dos de la Compañía, padre 
littap, y hay que admitir que, si la re-
¡etida obediencia era de rigor, el maes-
Iro «normalizador» de la Compañía 
Impuesto por el papa a los irreducti-

—alguien adjetivaría «recalcitran-
Is», en los medios de la Obra— jesui-
|as, mediante un procedimiento inu-

ha tenido que confesar que el 
¡nalhumor hacia Wojtyla había resisti-

a diez jornadas de duro debate, a 
larga y dura intervención personal 
papa y a la tradicional reserva im-

fuesta a las declaraciones públicas. 
Durante diez días, ochenta sacerdo­

tes, dirigentes de las «provincias» de 
el mundo, han examinado las 

bestiones que enfrentaban a parte de 
la Sociedad jesuíta al papa. El análisis 
f centró, en ocasiones, sobre difíciles 
lemas de teología y de moral (plantea­
os sobre todo por los rigurosísimos y 
fmprometidos alemanes, pero también 

¡r los franceses y norteamericanos), 
to en este terreno era natural que el 
bate y la disputa quedaran, como 
ele decirse, abiertos. Otra cosa era el 
oque en cuestiones relativas al com-

¡romiso político y social de los jesui-
como medio de realización del 

mpromiso cristiano por la justicia y 
paz, 
En esto los jesuítas habían ido más 

'J0s, en la doctrina y en la práctica, 
ando en ambos planos una interpreta-
" bastante progresista a las conclu­

yes conciliares, enriqueciéndolas in-
y haciéndolas avanzar en la con-

^ y en la práctica de gran parte 
pueblo de Dios» en numerosos 

p . América Central y Meridional, 
re todo, se habían constituido en un 
oratorio religioso y social de enorme 

significado para la iglesia (en Guate­
mala, en El Salvador, en Honduras; 
también en Brasil y en Argentina; in­
cluso en el Chile de Pinochet): en cier­
to modo se habían reencontrado y re­
lanzado los temas y la práctica de la 
«teología de la liberación», pero enri­
queciéndolos de reflexiones y experien­
cias que habían llevado a decenas de 
jesuítas a comprometerse cada vez más 
en la lucha por la justicia en el mun­
do»; esto es, a alinearse con los pobres 
y su lucha contra las oligarquías de po­
der, en una cotidianidad hecha de com­
promiso cada vez más avanzado y cada 
vez más crítico. 

Los jesuítas (o, al menos, su sector 
más comprometido, pues no toda la 
Compañía «seguía») se había converti­
do en el motor de un movimiento que, 
de un lado, implicaba a nuevos sacer­
dotes y obispos en ese compromiso y, 
del otro, llevaba también a numerosos 
jesuítas de las «metrópolis» (por ejem­
plo, en Estados Unidos y en Canadá) a 
reflexionar y a moverse en la misma lí­
nea. 

Pero lo más grave a los ojos de la 
curia romana y del papa era que el vér­
tice mismo de la Compañía, y en pri­
mer lugar su máximo responsable, el 
padre Arrupe, no desdeñasen recoger 
los frutos —o, por lo menos, los estí­
mulos de teología, de moral, pero tam­
bién de compromiso por la justicia— 
que nacían de ese movimiento: de ello 
son prueba los documentos sobre la l i ­
beración, sobre el compromiso social y 
hasta sobre el marxismo, que jalonan 
momentos legislativos de toda la Com­
pañía. 

Aprovechando la enfermedad del su­
perior general, Arrupe, el papa ha in­
tervenido para poner fin a todo esto. 
Con mano dura, Wojtyla ha descabeza­
do la cúspide jesuíta: un «comisario» 
octogenario ha sido colocado a la cabe­
za de la Compañía, apoyado por un 
coadjutor fiel a todos los deseos papa­
les. Era una intervención sin preceden­

tes y la prueba de que Wojtyla no se 
hacía ya ninguna ilusión, llegando a 
privar a la Compañía de su derecho 
histórico y estatutario a elegir su pro­
pio máximo responsable. 

La convocatoria a Roma de todos 
los dirigentes nacionales tenía, también 
ella, la finalidad de reestablecer el or­
den. Wojtyla intervenía con un discurso 
que exigía «obediencia y disponibilidad 
fiel». El papa reconocía con largueza 
méritos históricos, pero era inflexible 
hacia el presente y hacia el futuro: rea­
firmación de una obediencia al papa, al 
colegio episcopal y a los dicasterios de 
la curia romana; denuncia de las tenta­
ciones de integrismo y de progresismo, 
azote explícito contra esto último: cul­
pables de moverse según criterios per­
sonales o teorías psico-sociológicas 
«que nada tienen que ver con la aten­
ción colegial al Espíritu». Bajo una 
aparente denuncia de los «extremos 
opuestos», todo los nuevo elaborado y 
vivido por la Compañía era denunciado 
y desautorizado por el papa. 

Es difícil predecir lo que sucederá 
ahora. El «normalizador» nombrado 
por Wojtyla ha hecho largo uso de la 
diplomacia al comentar la asamblea 
romana, pero no ha podido ocultar que 
no todos han inclinado la cabeza: cinco 
«superiores» han sido ya sustituidos, 
otros lo serán antes de que tenga lugar 
la elección del nuevo máximo responsa­
ble; grupos de jesuítas de varios países 
han protestado por escrito al papa con­
tra lo que llaman su «incomprensible y 
no necesaria intervención». Pero, ¿qué 
sucederá cuando los responsables pro­
vinciales deban afrontar «en la base» el 
conflicto para imponer la «normaliza­
ción» wojtyliana? Multitud de pregun­
tas se despiertan, provenientes de mu­
chos sectores de la Compañía, y todas 
parecen pedir respuestas más articula­
das de cuanto promete el imperio nor­
malizador del papa polaco. Los jesuí­
tas, ahora, tienen la palabra; su pala­
bra. Los que creyeron en ella, también. 

ANDALAN 7 



El Rey es constitucional, y ésa es la póliza de seguros de la Monarquía. 

L a Constitución está por 
encima del Rey, señores 

C A R L O S F O R C A D E L L 

Lo más importante del j u i ­
cio militar de esta primavera-
82 es que se celebre y que 
acabe con unas sentencias 
adecuadas a la magnitud de 
los hechos. Es fundamental 
que no se suspenda el juicio 
por causas procesales y a ello 
se debe quizás y en parte la 

tolerancia exquisita del presi­
dente de la Sala respecto a 
unos procesados que el dibu­
jante Máximo ha acertado a 
definir como los «excelentísi­
mos señores asaltantes del 
Congreso». La prensa y los 
medios de comunicación tra­
tan asimismo con cuidado el 
desarrollo de las sesiones y, 
en todo caso, recurren al ta­
lante irónico como cobertura 

para obviar las reacciones 
naturales que produce el asis­
tir a sorprendentes y pinto­
rescas situaciones, por defi­
nirlas de alguna manera, co­
mo las que cotidianamente 
ofrecen procesados, defenso­
res, familiares en el alargado 
juicio del 23 F. 

Para asegurar la meta se 
inhiben análisis y opiniones 
en el camino. La prudencia 

sólo cede paso a la exp^ 
de una indignación conta 
y rápidamente olvidada ca 
do se producen sucesos 
morosos, como los que SI¡Q 
sieron la expulsión de un» 
riodista y de su periódJ 
como los que, más r e j 
mente, nos mostraron a i 
láns y varios procesados J 
ciendo la insólita libertad , 
abandonar el banco de i 
dos a su capricho. 

Lo que resulta inadecj 
en el fondo para juzgar é j 
otros casos, es la propia exi 
tencia de una jurisdicción t 
litar, y sería bueno toman 
ta de ello en espera de j 
mentos futuros más opon 
nos en los que el poder ciil 
pudiera homologar a la ei 
pea la existencia de juris., 
clones especiales. Porque 
sensación de que no todos l] 
ciudadanos son iguales 
la ley va a ser difícilnd 
borrable de la memoria cj 
lectiva tras asistir a las 1 
tuales incidencias del 
ceso. 

Otra cuestión que pe 
nece oscura, y sobre la 
cualquier reflexión se 
vierte en grave preocupació̂  
es el papel del Rey, y 
papel que realmente di 
peñó en hacer fracasar e v 
pe, lo cual está claro paral 
da la nación, sino la 
que muchos, y Iamental)l| 
mente no sólo los procesado! 
piensan que puede desenipi 
ñar, pudo complir o, 
tualmente, podrían ser ¡ 
de las competencias de laCi| 
roña en futuras coyunturas.] 

El núcleo sobre el 
engarzan la mayor parte i 
las defensas consiste en ' 
mostrar que se cumpl 
unas hipotéticas órdenes ra 
les, vía Armada. Y los arjji 
mentos principales de la acK 
sación fiscal es que las vert 
deras órdenes reales no 
cumplieron por algunos (i 
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primeros momentos. Pa-
i l reducirse todo a un pro-

lema de interpretación, 
acertada o desacertada, de la 
Ivoluntad real. 

En un país en el que, como 
repetimos frecuentemente, la 
Constitución es un documen­
to extraño y desconocido por 

mayoría, es muy peligroso 
nUe se extienda en la mentali-

colectiva una imagen del 
lujlema absolutamente vi-

[ i por la automática de­
pendencia en último término 
¡e la libre, desnuda y solita­
ria voluntad del Rey. Imagen 
y convicción que las declara-
¿iones de los militares de am­
bos lados de la barrera, como 
acusados o como testigos de 
cargo, muestran suficiente­
mente extendida entre el es­
tamento militar. Se ha dado 
a entender abundantemente 
que el origen último de la le­
galidad y de la legitimidad es 
personal, encarnado en la fi­
gura del Rey. En ningún caso-
es la Constitución. Con lo 
cual nos encontramos en la 
peligrosa frontera del absolu­
tismo monárquico como posi­
bilidad, en el túnel del tiem­
po del Antiguo Régimen y 
con la injusta comparación 
de Juan Carlos con su bisa­
buela Isabel, con su tatara­
buelo Fernando y, ya sin fre­
no, con Luis X I V y con una 
concepción medieval de la 
Corona, 

Por eso asusta que pregun­

tado Gabeiras si es un militar 
constitucional conteste que él 
es sólo militar. O que Juste 
afirme que pensó que «todo 
era incorrecto» tras haber 
hablado con la Zarzuela, o 
esta increíble respuesta del 
mismo: 

—«De Meer: ¿Hubiera us­
ted cumplido, el 23 de febre­
ro, una orden del Rey, aun 
sin saber si era constitucio­
nal?» 

—«Juste: Claro. El Rey es 
el jefe máximo de las fuerzas 
armadas. Lo que no me hu­
biera cabido en la cabeza, es 
que el Rey me diera una or­
den contraria a la Constitu­
ción.» 

Aviados vamos hacia el fu­
turo con este tipo de conven­
cimientos. Pues no, señores, 
hay una Constitución, el Rey 
es constitucional y ésa es la 
póliza de seguros de la Mo­
narquía. Y echamos de me­
nos que alguien diga en el jui­
cio, o en los comentarios y 
análisis que suscita, que el 
Rey jura «guardar y hacer 
guardar la Constitución y las 
leyes» (art. 61), que la Cons­
titución regula el procedi­
miento por el que el Rey pro­
pone el candidato a Presiden­
te del Gobierno (art. 62), que 
los actos del Rey deben ser 
refrendados por el presidente 
del Gobierno o por los minis­
tros (art. 64) y que además, y 
en honor de ciertas declara­
ciones, la Reina no puede 

P O L I T I C A 
itr. J.A 

.noy.ui'X/.i Esi'.iSüi. i 

La tradición constitucionalista 
española nace en 1817 en Cádiz. 

asumir funciones constitucio­
nales salvo en lo dispuesto 
para las situaciones de Re­
gencia (art. 58). 

Estas nociones tan sencillas 
ni son propias de un tiempo 
actual próximo al siglo X X I , 
ni están copiadas o imitadas 
de la Europa liberal y franc-
masona. Pertenecen a la tra­
dición constitucionalista es­
pañola, y precepto como el 
de que en el Rey reside la 
potestad de hacer cumplir las 
leyes (elaboradas en otra par­
te, en las Cortes), y entre 
ellas la máxima norma cons­
titucional, rueda de Constitu­
ción en Constitución durante 
el siglo X I X . Esta tradición 
constitucionalista ha sido va­

puleada con frecuencia. Nace 
en 1812 en Cádiz, donde un 
hermoso artículo que fija las 
restricciones a la autoridad 
del Rey dispone que «no pue­
de el Rey impedir bajo nin­
gún pretexto la celebración 
de las Cortes en las épocas y 
casos señalados por la Cons­
titución, ni suspenderlas ni 
disolverlas, ni en manera al­
guna embarazar sus sesiones 
y deliberaciones» (art. 172). 

Hace mucho tiempo que 
las sociedades europeas, y la 
española, se libraron del con­
cepto patrimonial de la Coro­
na y de las arbitrariedades 
regias, y hace poco que los 
ciudadanos españoles aban­
donamos una situación en la 
que la política y la nación ve­
nían a ser una finca particu­
lar de una familia pequeño-
burguesa a cuyo frente se en­
contraba un general llamado 
Franco, a quien la historia 
condena como símbolo de 
una trágica guerra civil y de 
una España partida durante 
cuarenta años. Para sentirnos 
tranquilos necesitamos y exi­
gimos disponer de un ejército 
constitucional, a las órdenes 
del Rey, sí, pero dentro del 
marco de una Constitución 
que no parece ser conocida, 
ni asumida, por todos aque­
llos que en el juicio del 23 F 
delatan su disposición a sal­
tarse alegremente la norma 
básica de convivencia polí­
tica. 

Hcolor de^laCaixa^se puede 
repet ía 
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O p i n i ó n 

Informe sobre S E P U 
La Sociedad Española de 

Prec ios U n i c o s , S. A . 
(SEPU), fue constituida en 
1934, en Barcelona, y cuenta 
en la actualidad con seis cen­
tros de trabajo abiertos al 
público (seis grandes almace­
nes). El 55 % del capital so­
cial es suizo, siendo este ac­
cionista Carlos Goestschel, 
consejero delegado de la So­
ciedad; el cargo de director 
gerente lo ocupa Alberto 
Theilacker Pons, y el de di­
rector de Zaragoza Rafael 
1 medio Ciudad, 

SEPU fue durante muchos 
años uno de los primeros 
grandes almacenes en las 
provincias de Barcelona, Ma­
drid y Zaragoza, lo que signi­
fica que durante muchos años 
sus beneficios fueron cuantio­
sos, empleando para la explo­
tación del negocio mano de 
obra barata, la mayoría fe­
menina. 

SEPU comenzó con una 
sucursal en Barcelona, Ma­
drid y Zaragoza; a éstas su­
cursales siguieron otras tres 
más, siempre en las localida­
des citadas. La última fue 
inaugurada en Hospitalet 
(Barcelona), en noviembre de 
1975. Ha sido durante toda 
su trayectoria una empresa 
paternalista, y no ha tenido 
práct icamente problemas la­
borales en ninguno de sus 
centros de trabajo durante 
muchos años. 

A finales de 1977 se plan­
teó hacer nuevas elecciones 
sindicales en Zaragoza, a las 
que se presentan nuevos nom­
bres quedando los antiguos 
enlaces, y jurados de empre­
sa, descartados. Son eleccio­
nes sin siglas y casi sin cono­
cer mucho a ios que se pre­
sentan; sin embargo, estos 
representantes duraron, poco, 

ya que a primeros de 1978 
hubo nuevas elecciones, de 
las cuales saldrían los comi­
tés de empresa de Madrid, 
Barcelona y Zaragoza, cuya 
composición fue muy dispar: 
en Barcelona, CC.OO. y 
UGT; Madrid, independien­
tes, y Zaragoza, CSUT y 
SU. Llega la primera nego­
ciación del convenio —en la 
que nos unificamos las tres 
provincias, pues antes nos 
regíamos por diferentes con­
venios—, y ésta es bastante 
mala debido a la inexperien­
cia, pero marca ya la diferen­
cia entre los comités de una y 
otra provincia; y comienza la 
lucha entre el bloque Madrid, 
Barcelona y Empresa contra 
Zaragoza. Se firma este con­
venio con el desencanto del 
c o m i t é de Zaragoza, as í 
como del resto de los trabaja­
dores a los que representan. 
Si bien el convenio fue nega­
tivo, la experiencia fue positi­
va y los trabajadores de 
Zaragoza aprendimos lo que 
debíamos hacer en sucesivas 
negociaciones: no confiar en 
los demás. 

A l próximo convenio se 
plantea un nuevo problema 
—estamos en el mes de j u ­
nio—, ya que Madrid y Bar­
celona no quieren negociar, 
sino que nos acojamos al 
convenio de A M G E D , que 
han negociado CC.OO. y 

UGT. En Zaragoza pensa­
mos que este convenio no nos 
interesa —SEPU no forma 
parte de esta Patronal—, pe­
dimos tres mil pesetas de au­
mento para los seis meses 
que nos quedan, y negociar 
en enero un nuevo convenio; 
la Dirección de la empresa 
no acepta y nos ofrece la mi­
tad y convenio para año y 
medio. Los trabajadores de 
Zaragoza solicitamos huelga 
legal y la Dirección cede y 
acepta nuestras peticiones: 
tres mil pesetas, que también 
son aceptadas por lo trabaja­
dores de Madrid y Barcelona. 
Esto hace coger fuerzas a ios 
trabajadores de Zaragoza que 
se dan cuenta que sólo con la 
lucha podemos conseguir 
nuestras reivindicaciones, 

A mediados de 1978, la 
Sociedad de SEPU, S. A. , es 
requerida por la justicia por 
la evasión de capital, ya que 
son detenidos cuando intenta­
ban pasar treinta y cinco mi­
llones de pesetas camino de 
Suiza. Y es en 1979 cuando 
esta misma Sociedad presen­
ta un expediente de regu­
lación de jornada, que es 
rechazado por todos los tra­
bajadores y negado por la 
Delegación de Trabajo de 
cada provincia, así como por 
la Dirección General de Tra­
bajo. 

La empresa por su parte 
no está dispuesta a seguir con 
la plantilla que tiene y lanza 
una campaña de incentiva-
ción de bajas voluntarias. 

Llega el convenio de 1980 
y de nuevo es Zaragoza la 
que no acepta la plataforma 

que ofrece la empresa, con la 
que sí e s t án de acuerdo 
CC.OO. y UGT, Las nego-
elaciones son duras, pero los 
representantes de Zaragoza 
conseguimos que no se firme 
el convenio «todavía», dicien­
do que debe ser la asamblea 
la que decida. Las asambleas 
de Barcelona y Madrid acep-! 
tan firmar el convenio con la i 
oferta que ha hecho la Patro­
nal. En Zaragoza se decide | 
convocar huelga. Ante esta 
convocatoria, la Dirección 
reúne a la Comisión negocia­
dora y los representantes de 
Barcelona y Madrid firman i 
el convenio, con lo cual las 
trabajadoras de Zaragoza nos 
quedamos con un convenio | 
que no queremos; pero loque 
es peor, sin que nos hayan | 
dejado luchar para mejorarlo.. 
Hemos de destacar el con-1 
portamiento que la Dirección 
mantiene ante cualquier pro­
blema que se plantea, es unj 
comportamiento reacciona-j 
rio, acrecentado por la desi-1 
gualdad de comportamiento 
de los trabajadores en cada! 
centro de trabajo. Madrid)! 
Barcelona mantienen un gra-l 
do de conformismo tan eleva-! 
do que hacen que la Direcí 
ción lo utilice siempre comoj 
colaboración y margen i 
confianza, lo que hace más 
deprimente la actuación quej 
mantienen CC.OO. y UGT. 

La negociación del coiwl 
nio de 198! presenta en prin­
cipio una mayor unidad enlsl 



de negociación entre los 
Rentantes de los trabaja-

pero es una unidad 
La Dirección hace una 

ta: que esperemos a nego­
ci convenio hasta que lle-

l cabo la reestructura-
necesaria para poder 

tr adelante con la Socie-
que esperan de nuestra 

foración para salvar la 
Ipresa; y plantean cerrar 

plantas de venta de la 
jrsal de Hospitalet, para 
[dejar los locales donde es-
los almacenes de mercan-
y el de las oficinas cen­

es, pasando estos centros 
lirabajo, almacén y oficina, 

60 trabajadores aproxi-
áamente, a las plantas de 
gpitalet. Todo esto, en 
kelona, donde ya han 
¡pasado el bar que hay en 
planta de entrada de Hos-
¡let. En Zaragoza se plan-

traspasar el supermerca-
suprimen uno de los dos 

lacenes de mercancías con 
consiguiente pérdida de 
«tos de trabajo y proyec-
poner los centros de ven-

icomo autoservicio, etc., 

on este ambiente llegá­
is a negociar el convenio y, 
a empeorar más la situa-

empiezan a pagarnos 
a mes con ocho o diez 
de retraso. La oferta de 

Patronal SEPU es de un 
aproximadamente, ya 

son cantidades lineales 
ún categorías, se rechaza 

|»ta propuesta por la comi-
i negociadora, ya que está 
y lejos de la que nosotros 
nos presentado en todos 
puntos, pues la empresa 
ntea retroceder en algunas 
¡ores sociales. Anterior-
nte, ante la negativa de 
ociar por parte de la Di-
ción, se habían hecho 
mbleas en los diferentes 
tros de trabajo, donde es 
ado por mayoría que se 
àn las medidas de presión 
«arias, incluida la huelga. 
j5 bien, ante la cerrazón 
'a empresa, se plantea ini-
' 'a lucha para conseguir 
«tras reivindicaciones, y se 
ercia por parte de la comi-
1 negociadora tomar algu-
medidas de presión como 
: Pegar carteles, repartir 
avüias y convocar huelga 

• f a lodos los centros de tra-

1 

do a efecto en Zaragoza, 
donde se consigue que el 
80 % de las, dependientas 
vayamos a la huelga, no así 
el resto de trabajadores de 
servicios, etc. Madrid y Bar­
celona ni siquiera plantean en 
asamblea por parte de los 
comités el ir a la huelga. Esta 
es de cuatro días alternos y 
en Zaragoza se lleva a efecto 
como ya hemos dicho. Si 
bien esto no hace que cambie 
la posición de la empresa, sí 
se consigue firmar que el 
aumento para el año 1982 
será del IPC, que es el au­
mento que tenemos recogido 
en el convenio para el presen­
te año. La huelga hace que 
nos unamos más los trabaja­
dores en Zaragoza, donde ya 
hay un grupo que se preocu­
pa de los problemas que se 
plantea y propone al Comité 
lo que se debería de hacer. 

Pero la Dirección no se ha 
olvidado de su reestructura­
ción y sigue dando circulares 
incentivando las bajas volun­
tarias, con las que se van va­
rias compañeras —unas por­
que estaban casadas y esto en 
SEPU como en la mayoría 
de las empresas es un condi­
cionante porque empiezan a 
ponerte todas las dificultades 
posibles para que el despido 
sea más apetecible cada 
día—, y así en cinco años la 
plantilla de SEPU ha pasado 
de 1.300 trabajadores a la 
mitad, pues a primeros de 
1982 somos 600 los que que­
damos y todavía dice la Di­
rección que sobramos. En 
Zaragoza hemos pasado de 
300 trabajadores en 1978 a 
160 en 1982. 

En el mes de octubre de 
1981 el supermercado de Za­
ragoza es traspasado con 
ocho trabajadores; es alquila­
da parte de la tercera planta 
a una firma de electrodomés­
ticos que se trae sus propios 
vendedores; solicitan a la De­
legación de Trabajo autoriza­
ción para que cuatro admi­
nistrativas pasen a la venta, 
con la oposición de las afec­
tadas así como del comité; la 
Delegación de Trabajo, por 
su parte, sólo autoriza el 
cambio de un puesto de tra­
bajo. 

Estamos ya en el mes de 
enero y la Dirección nos da a 
los trabajadores unos cuestio­
narios con varias preguntas 
sobre qué sugerimos para que 
se venda más o cómo organi­
zaríamos la empresa, cargas 
de trabajo, etc., pero, eso sí, 
es imprescindible que vaya 
firmado y a la entrega de 
este formulario hay que fir­
mar un recibí. Por otra parte, 
la Dirección reúne al comité 
y dice que esto no tiene nin­
guna importancia, que es 
para un gabinete que se ha 
creado ajeno a SEPU y que 
el «director» no sabe nada 
más. Por estas explicaciones 
entendemos que esto no tiene 
nada que ver con nuestro 
puesto de trabajo, y ochenta 
trabajadores en Zaragoza en­
tregamos el cuestionario en 
blanco; en Barcelona y Ma­
drid son diez o doce los que 
adoptan nuestra postura. Pa­
san diez días y un nuevo 
cuestionario, idéntico al ante­
rior, se nos entrega a los tra­
bajadores que no lo habíamos 
rellenado y esta vez, ante 
nuestra negativa de firmar un 
recibí, nos es entregado por 
dos jefes que firman como 
testigos, añadiendo al cues­
tionario una carta en la que 
nos dice que si no lo cumpli­
mentamos debidamente, la 
Dirección se verá obligada a 
tomar las medidas oportunas. 
Aun sabiendo que podemos 
ser sancionadas, volvemos a 
entregar el cuestionario en 
blanco y esto no se hace por 
cabezonería, sino por temor a 
que sea utilizado «el cuestio­
nario» en nuestra contra. 

El día cuatro de febrero, 
ocho menos diez de la tarde, 
toda la Dirección General se 
desplaza a Zaragoza, y es lla­
mado el comité de empresa 
al despacho del director, don­
de se nos dice que se nos ha 
abierto expediente. A conti­

nuación empiezan a aparecer 
en la sala un montón de com­
pañeras, cuarenta en total, a 
las que se les da carta de des­
pido; al cabo de un mes, el 
número de despidos es de 
cuarenta y seis trabajadoras, 
acusadas de desobediencia c 
indisciplina. 

Las cuarenta y seis despe­
didas de SEPU no nos que­
damos en nuestra casa, sino 
que empezamos a luchar por 
nuestro puesto de trabajo 
desde el primer momento. En 
asamblea decidimos que va­
mos a permanecer unidas y 
de ahora en adelante vamos a 
luchar para demostrar que 
los despidos de SEPU no son 
otra cosa que un expediente 
encubierto. Desde ese día he­
mos ido a las fábricas a pedir 
solidaridad, hemos denuncia­
do el despido ante la Magis­
tratura; la Delegación de 
Trabajo ha reconocido, con 
los datos que la empresa ha 
aportado a requerimiento de 
este organismo, que es un ex­
pediente encubierto, sancio 
nando a la empresa por in­
cumplimiento de los artículos 
64 y 51 del Estatuto de los 
Trabajadores. 

Hemos querido explicar 
punto por punto la trayecto­
ria de SEPU para dejar claro 
cómo la empresa se ha valido 
de la mujer para obtener 
grandes beneficios, cómo ha 
ido planificando el engranaje 
y moviendo todos los hilos 
para deshacerse del número 
de trabajadoras necesario 
para poder seguir consiguien­
do beneficios y más benefi­
cios, sin correr el riesgo de 
que la Administración, tam­
bién esta vez, le denegara el 
expediente. 

El día 21 de abril de 1982 
será el juicio de las cuarenta 
y seis despedidas de SEPU, 
pero nosotras, como mujeres 
que somos, no queremos que 
la lucha quede ahí, y lanza­
mos el llamamiento a todas 
las mujeres. Porque no quere­
mos ser devueltas al hogar y 
porque sabemos que el puesto 
de trabajo que pierde una 
mujer difícilmente es recupe­
rado por otra. SEPU es un 
claro ejemplo, de 300 traba­
jadoras que éramos en Zara­
goza en el año 1978, quedá­
bamos 160 a primeros de 
1982 y ahora nos despiden a 
cuarenta y seis. 

T R A B A J A D O R A S D E S E P U , 
Z A R A G O Z A 
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L a plaza de 
San Pedro de 
Huesca 

Esta es una carta abierta a quien sea 
responsable de que en la plaza de San 
Pedro, en lugar de hermosas acacias 
haya ahora «alevines» de plátano. Vivo 
actualmente en Cataluña y en mi últi­
ma visita a Huesca me encontré con el 
nuevo aspecto de la plaza de San Pe­
dro. La sorpresa fue desagradable y 
ese desagrado me mueve a dirigirle es­
tas líneas. 

Puedo deducir de su actuación mu­
chas cosas, las principales: 

— Que Vd. no ha sido niño en el 
barrio de San Pedro. 

— Que no ha vivido en la plaza de 
San Pedro. 

— Que no está capacitado para de­
cidir sobre arbolado. 

Si hubiera sido niño en el barrio de 
San Pedro, si hubiera formado parte 
de aquellas pandillas que alborotába­
mos la plaza con el buen tiempo, ha­
bría jugado a «gallo, gallina, capón»; 
tal vez «vendiera» y «comprara» «car­
ne picada» de un bonito color verde o 
hubiera estado al borde de la indiges­
tión por comer «angélicos» (eso era al 
menos lo que aseguraban de nosotros 
nuestras madres). 

Hubiera tenido un techo verde sobre 
su infancia que volvería a recordar ca­
da primavera y una leve alfombra do­
rada que le llenaría de melancolía cada 
otoño. 

Si Vd. hubiera vivido alguna vez en 
nuestra plaza, posiblemente se hubiera 
llegado a enterar de que al plantar 
esos árboles que ahora nos han arran­
cado se encontraron varios sepulcros 
romanos de piedra de una sola pieza y 
que esto hizo que las acacias pasaran a 
la crónica ciudadana desde su naci­
miento. (D. Ricardo del Arco recoge 
este hecho en su libro «Las calles de 
Huesca». Le recomiendo su atenta lec­
tura, aprenderá a valorar más esas ca­
lles que ahora no se consideran «im­
portantes».) 

Aunque ignorase tal hecho no dudo 
de que habría amado el dulce olor de 
las flores blancas, el trino de los cien­
tos de pájaros —que ignoras siendo ni-
12 ANDALAN 

ño y descubres entre un llanto adoles­
cente— el sonido de las campanas que 
es otro sobre la plaza verde. 

No creo equivocarme al decir que 
no está capacitado para decidir sobre 
cuestiones de arbolado, porque para 
ello hay que echar mano de Botánica, 
Urbanismo, Ecología y Psicología (en­
tre otras) y de todas parece haberse ol­
vidado. 

No tengo nada contra los plátanos 
(bonito árbol y muy adecuado para la 
ciudad), pero no allí. Además de por 
razones de tipo ecológico y psicológi­
co, porque el crecimiento del plátano 
es mucho más rápido que el de la aca­
cia y se hace mucho más robusto, por 
lo que a la vuelta de unos años se de­
berían arrancar los plátanos para evi­
tar el destrozo del pavimento. Y más 
razones de toda índole que convertirán 
esta carta en un memorial. No es el 
caso. 

En fin, tarde es para plantar caduci-
folias, pero si hace un poquito de frío 
pueden agarrar bien. Llévese los pláta­
nos a más amplios espacios y vuélva­
nos a plantar acacias; si este año no 
sobreviven, inténtelo al próximo. 

Sería la única manera de que le per-
donáratnos el desaguisado que nos ha 
hecho en la plaza, convirtiéndonos un 
rincón de sabor antiguo en una plaza 
vieja y fea, en la que hasta la iglesia 
de San Pedro ha perdido la belleza. 
(Seguro que ahora no les gustaría a los 
«peliculeros» que este verano rodaron 
en ella tantos metros para «Ramón y 
Cajal».) 

Sea amable: devuélvame el olor de 
sus flores, ese olor que era una sensa­
ción que me llevaba, en un milagro 
anual, a las alegres horas en la calle, 
durante mi niñez. 

Olor y color también forman parte 
del paisaje. Perogrullo dixit y Vd. lo 
ignora. 

Vale. María Pilar Boix. Cerdanyola 
(Barcelona). 

m 

Carta al 
alcalde 

Hace escasos días, una funcionar 
municipal era sancionada con 15 
de pérdida de empleo y sueldo, ci 
consecuencia de una decisión de la ^ 
manente del Ayuntamiento zaragoz3 
y los votos en contra de los 
tantes del PCE y PTA. 
, La sanción estaba basada en una %; 
puesta falta grave, consistente en dij 
tribuir una hoja informativa del 
miento Comunista de Aragón en el j 
terior de la Casa Consistorial. 

Sr. Alcalde: 
Pongamos las cosas en su sitio, 

ejercicio de la crítica, de la denuncia 
política, es un derecho que Vd. no! 
no puede negarnos ni tratar de in 
dir, sino que además, por su 
y su compromiso electoral, está 
do a respetar. Por más que 
críticas y denuncias puedan 
nervioso, resulta escasamente deraocrá' 
tico sancionar, detener, coaccionan 
mil maneras a quienes —como Vd,-
tenemos un compromiso con el p 
zaragozano. 

Por más que Vd. se empeñe y 
pita ante distintos auditorios, el 1 
no anda embarcado en una campana] 
visceral contra su persona, ni contra t 
Ayuntamiento. Ni nos han 
prendas a la hora de felicitar actuado j 
nes municipales, ni a la hora 
apoyar sus propias iniciativas persoi 
les cuando unas u otras nos han mere-! 
cido tal criterio. Recordemos aquí, 
pasada, temas como la inequívoca a( 
tud internacionalista y de solidarid 
con los pueblos oprimidos, la transj 
rente posición contras las instalacionesj 
norteamericanas en nuestra tierra, 
oposición —en cabeza— de los ayun 
mientqs aragoneses a la política aul 
nómica de la UCD, el tratamiento; 
perspectiva dadas al tema de las 
ciudadanas, no pocos aspectos de 
política cultural o, por terminar, su \ 
líente actitud antifascista puesta de re-| 
Heve en conflictos como el del taxi i 
en acontecimientos como el 23-F, 

No somos tan ciegos como para i 
garle el pan y la sal. Pero precisan»! 
te porque no lo somos, vemos otrasi 
cosas. Y criticamos y denunciamos. ¡'I 
qué respuesta hemos encontrado df 
Vd. y de su ayuntamiento? 

Simplemente recordarle que, I 
conflictos con ese Ayuntamiento, o i 
funcionarios y fuerzas que de él dep 
den, hemos tenido que sufrir el bocli 
no de una actuación digna de la Ini 
sición en el caso de la verbena i 
Cuartel Palafox, el posterior ene ' 
miento de Ricardo Berdié, la 
ción ante Juzgado —por más de c 
causas distintas— de un buen 
de personas vinculadas a nuestro 



la detención de dos docenas de 
rfnas —en claro ejercicio de repre-

én potítica— que ejercían su derecho 
I libre expresión, y ahora, como gota 

colma el vaso, la sanción a una 
abajadora municipal por repartir ho-
í del MCA. 
Disf̂ 231" esta sanc^n corno admi­
rativa es un intento inútil, e indig-
de un Ayuntamiento que se declara 

socrático. 
Hojas como las nuestras, pero —eso 

con otro contenido, son distribui-
, con frecuencia en el Ayuntamien-
Las hojas se distribuyeron sin per-

¡írbar el horario laboral; ¿dónde está 
«es la falta grave, sino en el conte-
jdo? 
¡Y es que la UVE parece haberse 
v̂ertido en un tema intocable. A l 

leños ese parece su criterio y eso pa­
se determinar la persecución política, 
que es objeto nuestro partido, por 

berzas municipales. 
í Por nuestra parte, no renunciamos, 
tonque nos cueste sus iras, Sr. Alcal-
t a seguir denunciando las actuacio-
ks de un cuerpo que ya ha regado con 
Lgre las calles de Zaragoza, ni a se-
W exigiendo su disolución. Estamos 

i nuestro derecho, por más que su pe-
filiar concepto de la democracia le lle-

a Vd. a avalar actuaciones contra 
[uestro partido como las que arriba 
jenunciamos. 
I Siga Vd. sin rectificar por más que 
ía de sabios, pero eso sí, sepa que es-
jamos democráticamente hartos. Comi-
'. de Aragón del MCA. 

11 
iragonesísmo 
le ANDALAN 

I He seguido la trayectoria de A N -
JALAN, ejemplar a ejemplar, desde 
P numero ochenta y algo, cuando por 
pahdad lo conocí. Se sucedieron 
Pintas épocas, distintas orientacio-
p, con cosas buenas y otras que se 
Jm para salir al paso, como en casi 
L¡05108 medios. Coincidiese o no con 
P5 criterios siempre lo he comprado. 

por aragonesismo, factor que, creo, ha 
posibilitado la pervivencia del periódi­
co y viceversa, factor que éste ha con­
tribuido a desmpolvar y difundir. 

Ante la nueva orientación más cultu­
ral, me animaba la esperanza de una 
profundización en ese sentido. Espe­
ranza, desde luego, totalmente defrau­
dada. Motivos, muchos. El fundamen­
tal, algo que no aparece pero que ali­
menta. Creo que A N D A L A N ha ido 
renunciando de aquel concepto amplio, 
abierto, verdadero de «lo aragonés» 
para restringirse a lo que como tal 
puede ser admitido por los poderes 
culturales establecidos, tanto de la de­
recha como de la izquierda sociológica. 

Concretaré: parece obvio que uno 
de los mayores patrimonios culturales 
de un país es la lengua o lenguas en 
que se expresa. En Aragón, tres. Una, 
la mayoritaria, el castellano, que nos 
recuerda nuestra continua claudicación 
histórica, nos recuerda al pueblo por el 
que fuimos conquistados, pero que hoy 
aceptamos y estimamos como propia. 
Y las otras, el aragonés y el chapu-
rreau, que necesitan de todos nuestros 
cuidados. Cuidados que les niega AN­
DALAN que ni siquiera les ofrece el 
modesto, para él, pero importantísimo 
para ellas, cobijo de una sección o co-
lunma fija. Sabemos que se refugian, 
como pueden, en el «Rolde» y las 
«Fuellas» (importantísimos y merece­
dores esfuerzos) pero nos duele que el 
edificio, ahora «importante», que entre 
todos levantamos (los que lo compra­
mos también hacemos el periódico) 
haya decidido darles con la puerta en 
las narices, haciendo gala, por otra 
parte, de un escaso olfato. Golpe que, 
siendo duro, se le atiza a criaturas en­
fermas, afecta como dos o como dos­
cientos. Confieso que me sorprendería 
que le dedicaseis una galerada a algu­
no de nuestros escritores en otras len­
guas, tal vez tratéis el tema en un «In­
forme», pero no más, sería «poco se­
rio». Cuando el aragonés agonice le 
dedicaréis un adiós como a los Espu­
mosos, o cuando las comarcas del Ma-
tarranya. Baix Cinca, La Llitera y Ri­
bagorça Est sean parte del Principat 
de Catalunya hablaréis de la incom­
prensión que el resto de Aragón tuvo 
hacia aquellos que no hablaban en 
«cristiano». Nos lamentaremos, como 
siempre, pero la culpa será, también 
como siempre, fundamentalmente 
nuestra. 

Lástima que A N D A L A N decidiese 
dejar de ser aragonés para ser «algo-
aragonés», ese algo que puede ser «di­
gerible» para los poderes establecidos 
(social, económica o políticamente) que 
a su política «posibilista» (el socialis­
mo posible, la izquierda posible, el es­
tatuto posible, etc.) pueden acompa­
ñarla del «sano regionalismo» del Ara­
gón posible pese a que éste no es el 
Aragón verdadero, verdad de nuestro 
país que nos gustaría ver reflejada tan­
to a los que se expresan en esas len-

guas como a los que somos de habla 
castellana pero conscientes de que se 
trata de nuestro más íntimo y profun­
do patrimonio común. 

Hay silencios que hablan, pero ettaa 
ausencias en ANDALAN son lodo un 
discurso... de claudicación, fiel a nues­
tra constante histórica contemporánea. 
José Herrera Pina (Valencia). 

Los Campos de 
Trabajo 

¿Cómo nace un Campo de Trabajo? 
El Campo de Trabajo nace de una per­
sona (promotor) que conociendo los 
problemas y necesidades sociales de su 
entorno intenta buscarles una solución, 
pueden ser alcaldes, maestros, asocia­
ciones de vecinos, organizaciones, etc.. 

La Asociación Compañeros Cons­
tructores aporta los voluntarios reparti­
dos en turnos a lo largo del verano, 
siendo labor del promotor conseguir 
para ellos alojamiento y comida, y, al 
mismo tiempo, conseguir por medio de 
los diferentes organismos oficiales de 
su localidad (Diputación, Ayuntamien­
to, Gobierno Autónomo...) una colabo­
ración económica para el buen desarro­
llo del proyecto. 

Se han organizado diferentes clases 
de Campos de Trabajo en estos años de 
funcionamiento, como han sido: 
proyectos para ancianos, gitanos, mi-
nusválidos, ayuda a cooperativas agrí­
colas, repoblación rural, acondiciona­
miento de locales para escuelas, colo­
nias, talleres de trabajos manua­
les, etc.. 

«Compañeros Constructores» es un 
movimiento de personas independientes 
de todo partido o confesionalidad que 
mediante su trabajo voluntario, no re­
munerado, intenta ayudar a las clases 
más oprimidas y marginadas de la so­
ciedad, y concienciar a esta sociedad de 
las lacras que conlleva. 

La dirección es: Compañeros Cons­
tructores. San Miguel, 51, 3.°. Zara-
goza-1. Tel. (976) 23 55 39. 
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Mario Onaindía 

Por la renovación 
de la izquierda 

«A través del proceso autonómico se consigue lo que no setiabiil 
logrado con la Constitución o las elecciones del 15 de ¡i 

E N R I Q U E G U I L L E N 

—«Yo estuve detenido desde el se­
senta y nueve hasta el setenta y seis 
por ser miliante de ETA, pero en los 
años sesenta éramos un partido políti­
co y cuando yo salí se había converti­
do en un grupo armado. En todos esos 
años Euskadi había vivido un proceso 
político, que no se reflejaba en unas si­
glas, pero que tenía su vertiente sindi­
cal y cultural a través del movimiento 
de recuperación del euskera, del que 
yo era parte. Por eso me integré en 
EIA y ahora Euskadico Ezkerra, por 
pensar que eran los partidos de los que 
más cerca estaba y que recogían mejor 
el aspecto más revolucionario de ETA. 
Que, desde luego, no es la violencia, 
sino lo que ha representado como in­
tento de unir la lucha por la libertad 
nacional de Euskadi con el socialis­
mo.» 

Mario Onaindía recuerda así, con 
tono pausado y serio, que denota res­
tos de consumida somnolencia, la hue­
lla dejada en su cuerpo y en su vida 
por los últimos veinte años de Euskadi. 
Mientras sigue haciendo balance de lo 
que él ha dado y aprendido en esa lu­
cha, una señora limpia, como cada 
mañana, el suelo a nuestro lado y el 
altavoz del Colegio Mayor Pedro Cer-
buna resuena con fuerza en el cassette, 
convertido ya en fiel testigo mono-
corde. 

—«Desde el punto de vista de los 
ideales no he cambiado. Respecto a las 
ideas sí. Sobre todo el valor que doy 
ahora a la democracia y el que le daba 
antes de una forma muy instrumentali-
zada. Era sólo un medio para conse­
guir otras cosas y ahora me parece que 
la libertad es un fin en sí misma. Un 
objetivo tan importante como la liber­
tad nacional en Euskadi o el socialis­
mo y que, desde luego, sin democracia 
ninguno de esos dos fines tiene sen­
tido.» 
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Un partido para todos los 
vascos 

—Has dicho más de una vez que 
con la Nueva Izquierda vasca preten­
déis que sean los trabajadores y no la 
derecha, como ha sucedido hasta aho­
ra, loŝ  que recojan los frutos de la lu­
cha obrera. ¿Hasta qué punto no per­
seguís una utopía? 

—«Bueno, utópico no creo que sea. 
Hoy por hoy no. El nacimiento de EE 
y ese proceso de convergencia previo 
que hemos realizado entre EPK y EIA 
deriva de esa reflexión: los que han lu­
chado durante el franquismo han sido 
los trabajadores y sin embargo no han 
recogido los frutos con la democracia. 
Y eso ha sido en buena parte culpa de 
la división de la izquierda. Por eso no­
sotros nos planteamos como objetivo 
primordial esa unidad. Que podemos 
recoger los frutos, creo que se está 
viendo ahora en Euskadi, donde se es­
tá consiguiendo poco a poco y con l i ­
mitaciones romper el monopolio del 
PNV sobre el proceso y las institucio­
nes autonómicas. Se ha visto en el te­
ma de los municipios en Euskadi y en 
el de los presupuestos. Esto no es 
echar las campanas al vuelo, pero sí 
confirmar que el fortalecimiento de la 
izquierda obliga a la derecha a nego­
ciar con ella y que la única forma de 
ser alternativa es cuando se parte de 
unas normas de juego común. Y eso se 
está consiguiendo poco a poco.» 

—Para conseguir esto, propagáis que 
el vuestro es un partido para todos los 
vascos, inmigrantes incluidos. ¿Qué 
condiciones y hechos os hacen pensar 
que eso es, por fin, posible? ¿Puede lle­
gar por esa vía la definitiva reconci­
liación entre el movimiento obrero y el 
nacionalismo vasco? 

—«El nuestro es un intento más. 
Hay detrás" de él quince años por lo 
menos de discusión y debate. Hasta 

ahora ha sido la vez en que más leí 
hemos llegado, pero evidentemente 
será del todo así, porque otros 
mantienen esa dicotomía entre 
nacional y socialismo. Pero creo que e 
el intento más serio y profundo. Dtl 
hecho, nuestra existencia está condicio­
nando ya la política de otras fuerzas! 
nacionalistas y socialistas, y yo pis 
que no a muy largo plazo EE 
otras fuerzas puede crear una izquierda| 
en Euskadi que canalice todas las i 
sias de renovación que existen en e 
país y no de forma desestabilizadoraj 
sino profundizando la democracia en í 
proceso autonómico. Esa futura iz-j 
quierda deberá también sentar las bí 
ses para un socialismo adecuado 
Euskadi, poniendo en primer lugar I 
lucha por la libertad nacional desc 
una perspectiva de clase y recogiend 
las reivindicaciones populares que I 
defendido hasta ahora el nacionalismo,] 
como son el autogobierno y luego 
desarrollo de una cultura y una lengii 
vasca.» 

Por la renovac ión de la 
izquierda 

Como ya hiciera en las más de de 
horas del debate, que siguió a su co( 
ferencia sobre la nueva izquierda vasc 
en el Colegio Mayor Pedro Cerbuna,] 
ante varias preguntas, más de una I 
zada con punzante agresividad, Mi 
Onaindía eleva ligeramente la voz, 
gera el ritmo de sus respuestas e ii 
te en sus argumentos. Aunque n 
que con partidos como el PSOEoHe-
rri Batasuna, a los que califica de«Wj 
maciones que funcionan sólo de cara a 
las elecciones», no sería posible u» 
proceso de convergencia como el reali 
zado con el EPK, mi insistencia algo 
escèptica le lleva a recalcar la necesi·| 
dad «de romper el aislamiento wis j 
te entre los grupos de izquierda». 



^El vuestro dice ser un partido con 
'esquema adecuado a esa sociedad 
industrialización avanzada que es 

skadi. ¿Q^ hay ^e extraPolable en 
stra experiencia para el resto del 

judo? 
|_<.EE nace en un contexto político 
'social muy determinado. Probable-
ente si no hubiera existido una pro-
emática nacional por un lado y un 
oceso autonómico avanzado por 
jo EE no se hubiera dado. Pero, a 
vez, nuestra convergencia se inscribe 

1 jos intentos de renovación que se 
lán dando en toda Europa, en los se-
jis de los partidos comunistas y en las 
[rrientes marxistas de partidos socia-
ías como el francés o el laborista. 

originalidad de nuestro proceso es 
ue EE no pretende la renovación de 
tas fuerzas ya existentes, sino que 
ea una fuerza política no desde cero, 
ero sí rompiendo toda una tradición 
íiterior. Estas corrientes, más que EE, 
bn las que deben ser motivo de refle-
pón para la izquierda dçl Estado.» 
-Explicaste ayer la despolitización 

ifidenciada en los últimos tiempos co­
po culpa de los propicios grupos poli-
tos y calificaste de reto la necesidad 

i ofrecer nuevas motivaciones. ¿Cómo 
¡lis a afrontar este problema en EE? 

-«Yo creo que esa crisis de militan-
fe es normal. La concepción de la 
poca franquista, que era casi una cosa 
[ligiosa, totalizadora, globalizadora, y 

la que uno intentaba resolver no só-
sus problemas políticos sino incluso 

[s religiosos y hasta sexuales, subli-
[ándolo todo, ya no sirve. Ese sistema 

i entrado en crisis y me parece bueno 
|ie haya sido así, porque hoy no exis-
! el fascismo y hay que distinguir en-

la vida privada y la política o reli-
losa. Lo que hace falta son otros mo-
píos para incentivar a la gente, que 
ene intereses por la política, para que 
|ilite, A lo mejor, la única forma es 
ar cauces para la actividad creativa y 

le, por tanto, cada cédula, cada agru-
Jación, cada provincia tenga mayor 
litonomía para dirigir su propia polí-
Jca, además de que exista libertad pa-

crear tendencias, corrientes de opi-
m... Habrá que pensar incluso en 
na forma distinta de hacer política, si 
ace falta, Neutralizar la LO APA.» 
[-En las resoluciones de vuestro 
Pgreso constituyente sostenéis que la 
jtoámica autodeterminación / indepen-
ïncia es un problema superado y con-
rkráis prioritario en cambio convertir 

Euskadi en una nación cultural, sí-
Ulca .. ¿Cuáles son, en este sentido, 
p Pasos más inmediatos? 
I r̂ Esa ha sido la discusión central 
' Congreso. Planteamos como objeti-
'a recuperación de la soberanía na-

fnal a través de un proceso de auto-
Frminación, fijado en el referéndum 
Jtonómico donde el pueblo vaso deci-

sus instituciones de autogobierno y 

sus relaciones con el poder central co­
mo un proceso de autodeterminación.» 

—Esta asociación entre democratiza­
ción del aparato del Estado y autono-
míás parece demasiado optimista, visto 
desde la perspectiva aragonesa. Aquí 
pocos dirían lo mismo... 

—«El proceso autonómico tiene ca­
racterísticas muy distintas en cada na­
cionalidad y yo no sé cómo será en 
Aragón o en otras partes, pero en Eus-
kadi ha sido así. A través del proceso 
autonómico se consigue lo que no se 
había logrado con la Constitución y las 
elecciones del 15 de junio. Llevar a ca­
bo la democratización de algunos apa­
ratos del Estado. La autonomía no só­
lo crea un parlamento y un gobierno 
vasco, sino también instituciones de­
mocráticas como la policía vasca y 
abre las posibilidades respecto a la en­
señanza... Son hechos que permiten 
plantear la cuestión nacional y la lucha 
por el socialismo de una forma demo­
crática.» 

Los pactos a u t o n ó m i c o s 

—La autonomía en la que vosotros 
creéis tiene obstáculos importantes. 
Has citado antes el monopolio ejercido 
por el PNV sobre las nuevas institucio­
nes, todavía no hemos hablado de la 
LO APA... 

—«El proceso de autonomía, al que 
nosotros damos mucha importancia 
por lo que conlleva de democratización 
y autogobierno, convierte en funda­
mental que lo logrado no quede en 
manos de un único partido para obte­
ner que esas instituciones estén al ser­
vicio del pueblo. EE se plantea además 
los otros dos problemas de Euskadi. 
La crisis económica y el cumplimiento 
del Estatuto. Respecto a esto, la situa­
ción es grave porque el Estatuto re­
frendado por el pueblo dice que, para 
cambiar aspectos, será necesario un re­
feréndum, mientras que la LOAPA re­
corta sustancialmente el Estatuto y no 
a través de un referéndum, sino de una 
negociación entre los dos partidos 
mayoritarios en Madrid, pero que no 
lo son en Euskadi y eso es un fraude 
al pueblo vasco y a otros, que votaron 
también su Estatuto.» 

—¿Qué repercusiones más importan­
tes puede tener el pacto PSOE/UCD 
en Euskadi y el resto del Estado? 

—«Algunas. La LOAPA puede pro­
ducir una balcanización de España. Se 
basa en que los partidos mayoritarios 
del parlamento español lleguen a un 
acuerdo para armonizar el proceso au­
tonómico español, pero en realidad no 
es así, porque en las comunidades don­
de son mayoritarios no se ponen de 
acuerdo, donde son minoría, te dicen 
cómo va a ser la autonomía. Esto pue­
de llevar a que estos partidos no ten­
gan ningún tipo de presencia en las co­
munidades autónomas, aunque sean 
mayoritarios a nivel estatal, y que los 

gobiernos de estas comunidades sean 
tan variados y heterogéneos como son 
los del resto de Europa. En Galicia ya 
está AP. el PNV en Euskadi y en Ca­
taluña Convergencia. Pueden conseguir 
que en este país existan unas formacio­
nes políticas a nivel de nacionalidades 
y otras a nivel estatal. La LOAPA po­
tencia esto, porque si el PSOE firma 
tal como está, su incidencia en Euska­
di va a bajar mucho más y se converti­
rá en una formación casi extraparla­
mentària. Es un error y está lejos de 
resolver el problema de la armoniza­
ción. Hace falta una ley, pero no está 
ni elaborada de esta forma.» 

Sus frases han acabado saliendo ner­
viosas y rápidas. Aun así, cuando le 
pregunto su opinión sobre la evolución 
del juicio a los golpistas del 23-F, Ma­
rio Onaindía parece olvidar su antigua 
condena a dos penas de muerte y res­
ponde con una palabra suave, casi nor­
mal, pero que conserva al mismo tiem­
po toda su dureza. 

—«Yo creo que como todos. Con 
bastante preocupación. Y por otra par­
te con la esperanza de que los jueces 
actuarán con una energía proporcional 
a la que han tenido en otros casos. No 
ha habido ningún intento tan serio de 
desestabilizar toda la democracia como 
el del 23-F. Otras veces, los intentos 
han sido en zonas geográficas concre­
tas, por lo que espero serán proporcio­
nales en el rigor, lo que puede sentar 
de hecho un escarmiento para todos 
los intentos golpistas y de todos, sean 
militares o no. Todo lo sucedido en el 
proceso me parece secundario, si luego 
la sentencia es justa. Es la esperanza 
que tiene todo el personal, ¿no?» 

Lo nuestro es exclusivamente mús ica 

...Toda la mús ica 

\ I d i s c o s 

Pasaje Palafox, 16 

Música clásica. . . preferentemente 

San Miguel, 49 

La tienda joven... m ú s i c a POP 
importación. . . otro estilo 

San Miguel, 2 0 

De todos... para todos 

Clásica - Pop - Popular - Música disco 
Importación 

Su mús ica a nivel europeo... Véala 
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C A J A R V R A X 
P R O V I N C I A L 

695 MILLONES DE PTAS. 
E S L A C I F R A P O R L A Q U E N U E S T R A E N T I D A D 

A M P L I A S U C O N V E N I O C O N " I R Y D A " P A R A 1 9 8 2 

EXCLUSIVAMENTE PARA LA PROVINCIA DE HUESCA 

destinados a l fomento OE R E G A D I O S D E I N I C I A T I V A P R I V A D A , 

E L E C T R I F I C A C I O N R U R A L y E N E R G I A S A L T E R N A T I V A S 

m 

M A S T E R A L A P O P U L A R I D A D 1980 
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SC AS TiU'lunotiOMi 

Introducción 
JOSE LUIS ACIN FANLO 

(Coordinación) 

|EI Serrablo —ese tupi aimu que re-
imascaró don Atonio D a r á » G » -

i l - presenta una serie, l o y día visi-
de características que marcan iU 

sia. Esta zona, si luaia en los 
jos de la comarca de la Ja-ceta-

es desconocida para muchos ara-
no obstante, no omrne lo mis­

en las tierras extranjeras: no es d i -
' encontrar nativos m cualquier p l í s 
" de nuestras fronteras flacioiiüles 
regionales recorriendo mi m d • 

con plenas car- i : Uatí «1-
sas, y sus ¡g xc\ ts - ' * 'ñ eso» 
tan. pecaliarci— o mt gran 

-obra de la A^tctetaun « A w -
1 Qe Serrablo»— donde m t i ' ^ iw 
ja ingente obra de squellos artista» 
'"""ios; incluso se ha dado el mm 
vemr dos japoneses exprofeso para 

r este fabuloso museo. Y , todo ello, 
« b e a la plausible obra rcahzüda 
^ puñado de hombres —sjuc cir­

c u n s c r i b e n l a l l a m a d a A s o c i . ... 
!i-Amigos de S r - r r a b l o » ™ » c u y a l a b o r 
les t í a m e r e c i d o s « r c o n d e c o r 
l a e-rfail.i del a ñ o e u r o p e o *h V 
m m ú o AiM i - ' • 
c o n » m ' i í • - i m á s , 
V m í ' . ' ^ i n t r o d u e -
iaf t í i , tw í c í j f . i r i ^l í t í í i í s í i c í í ^ í í J ^ a>s 
gi'iis corisit-giticíiiii: em m:>f h c m m m q u e 
l a í t í i p o n e i t l a v í t a - d a a < a c t a c i a i v 

— IrJ n r í u i c r c a f i ^ O í l a m í í n a l , pttf §1 
c i i a l a u r f i o 1.a a;sacíaai;é: ia c í ia rasta ia-
r a c i ó n ; i)iist.a ai \ m m m l i í , . nm^ii m-i-
m s ( u n a p m a M i : a s a b a r -"aaíf aa -
í í e i i crcvaalágiaij"™-., Of iJav-ás^ Lartia-aa, 
S a a í i a r t o l a g i á cíe í j a v í a , Dsa ia á s {}:;•. 
l l ago , S a a l i a m c!a Btí>a„ O j ^ a a . S a -
s w . O r ú a y R a p a r a 

— C f f i í t c t o o d a l a l u s . s # « A t p l 
O r a í t s a n a v A r t a s p a r n i l a r a * í ta S i r r a - -
b l o » an ai a f í o l^?<1. taas ur iaü a a a a a o í 
m m d e i r a b a í a p a r a m c a a s a c u ü a a a . 

E t a . . . a a r i g u e g a r a a a o a r a í i a r , a i í a -
fflos, toia e s a í n t a n t e J a b a r m i no 
memfm ae . t o r a e i a í o mmmmm d á b a l a , . 

íundamentalmente, a su valor callado 
y de miras a un futuro— como pueden 
ser las encuestas etnológicas, exposicio­
nes, conferencias, cer támenes de foto-
grafía, misas de rito mo/Jrabe, etc., 
sobre el Serrablo, 

En definitiva, todo un gran trabajo 
desinteresado —no debería ser lógico, 
pero la gente critica toda faceta que 
presenta un interés social, y en concre­
to, en nuestro caso se llegan a oír ru­
mores tales como que Amigos de Se­
rrablo le « p e d t para su uinfiriictíi p r -
sonal el dinero destinado para m es* 
ftiirm l i fonipfs i i t íMt , pero cierto—>. 

ï a i h : g a m m ^ - c ^ d ^ r i - r aa g r i g a » 
de personas que se dedican y a k v . a 
í a « l i r p o y alma para, salvar todo un 
í a g a a l a 'ag-'t:í-,:' í:ri^l·''i,i('fl··''.vri,r-ra/o-rti#» 
lágraa . g a a . da ^ a r a l a r a a r a w I v í t l a a t o 
g a r i ü d a ^ r r . ' f ' a i tddaa ia i ia : . % m - A í o a,^ 
a a n a a í r í r i r a r r a - i l f a a a í a a t ú da a a a s a i i i l l , 
gaa> aa:; a s t a s ^Arrag -a ía . iag^ día sería 
t a g r í a l a a i a ta iaa-a id ia a a r a a a a r ^mmÈP 
r a v d t a i g a s aarf lgaraar¡ a l A a r r a b l i , 
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